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Despierta Clisa: el inatinui nlbor 
Lú (íeiísas somf)ra.s áiuiyehtando v;i, 
X vuela el aura püiTumaüa ya, 
Sus alas leves eii la fresca iloi. 

Ven; QO hay eofianlo, paca mi mayor 
Que el 'que lu vi.sla á mis septiUoi da, 
Ven, qtle én las la&is iiumendo está 
El aromado y sin igual licor. 
Gafé de El Bario de Valencia es, 
D<e el que le gusta con pasión á tí 
Porque, conserva á par nuestra saiú. 
Por ¿I sin fiebre y con color le ves, 
Por él me tienes á lu lado á mi 
¿Sérfts ingrata con El Barco tú'' 

Los exquisitos chocolates, cafés y les de El 
Barco de Valencia se venden en todas las 
lientas de uitr îmurinos en la ,irovincia de 
Murcia, representante general p;ira las ventas 
al por mayor Benigno Sánoiiez Risueño, 3 Ca
ridad 3. Cartagena. 

R e c o m e n d a m o s . — Q u i n i n a dul 
c í Ba«Ka.—(Vé.ise anunriú 3.» plana.) 
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.•ANT€RIOft: 
ímmmmi'itmm-: 

s i my/di^á poique- meéilo comer, y 
OOmo dé já filé ^ii0|i|'j^aao cuándo escri-

:'btf,^fés<^í^)BÓÍtó otras' roadlas obras 
ci«nHfica4i\» revista dú la seraan,<i por 
obiigáct^uicóiiirdída cou ^te per^^ico, 

.'& Cu^os^rppUlarius.itpcecio como á mí 
MMMM; sj 00 fuero, repilo porque la ttoce-

^faánéLeasHGAiUihy y yo soy hombre que 
conservo & iQdalio^ «̂> ̂ gau9 de comer, 
hoy mismo'me aeípeíía de la redac-

& 

;# 

|^^,:.4iKCtbir semanas anlerior«s, es 
Bi|[i^eii«r queV^H^H, acoulecimientos, por-
4]!^.j^iji^ps.,a«oque ei-revistera se vuelva 
tlér revés no puede decir nada que interese 
áulfuifs^ 

y « U d a ell»i toda la semana quiero de» 
eip|: díft'liKir día, íos siete que acabaii de 
dédkafsé Ke retíoiTÍdo la ciudad á la {jes-
ea de algo si^no precisannente de hixko, 
polqué esb'iéi-ía perder el tiempo, de algu 
lia ápüriéucia al menos. 

mda Be registrado y nada puedo ccn 
^ r . 

La semana última, parece que Ate con-
i i f wéa i t e fflésica'; de mdáQ qWfe fó ^tie 
|o pueda'ooolaf al fin y al «̂ abo será..... 
múiieaJ 

E)i jiievdribHó sus' puertas el teatro 
" piífieípial ê ) él< qué se verificó un con 

< Cierto que ya 'ct)ndcen nuestros lectores. 
. ' A! vt>.t'nó1ien él tse lios ocurrió á más de 

Ulio «páiitár ló más preciso que esc vifijo 
<M)lif«y I eccsitá para seguir íunoiona,iidu, 
y én vtjrdifdf uiiAguno creímos que Junra 
u^c«s<;rio.]^a^inarle.ua capiUi, 'puíisUal 
yt*¿ (^n ctt$ttro.<i,Uini;a i)iil áuti» qüedaiiu 

. f:o îel,4i|«MO.y<mtniidida(jlus^que taépot-a 

Y consideramos tan de nec«sidud ->8e 
sacrificio, como que sin malgastar el tiem-
0 eu ilusioiH^t el («airo de infierno que 

por todos conceptos hay en Cartagtiiía, es 
el principal. 

Los sobre-lodos han aparecido en es-
ceria. 

Pasó Septiembre y un fresco sutil y 
nocturno se nos hi cuiadj si no impru
dentemente, por lo menos sin previa aviso. 

Es lo natural. 
Los cambios atmosféricos no se anun

cian; porque demasiado notamos su pre. 
sentación. 

Sin embargo, el frío no merece la pena. 
Las ropas de abrigo siguen descansando 

tranquilamente, y aun les qneda para 
I ato. 

Hjce años, el día primero de Ncvienibre 
er.i de reglamento salir liado e:i la capa; 
hoy visitamos ios ctiinenlerios en eso 
di , el de todos los Santos, con trage de 
Ab 11. 

Kii todo hay mod.ts 
UasUi «n lo de ids visitas á los Campo

santos. 
Por supuesto yo no extraño que se pro 

hib;in, cu.tudode antetnano se conocen ius 
profanaciones á qo>e dan lugar, y la ful'a de 
energía para impedirlas. 

Si esto último se consiguiera, podría
mos seguir visitando á IQS muertos. 

Veremos qué deftidĵ J los viv^s; 

N» podrán auejaraíJitis'ttnícdiforíes de 
los elementos. 

En el año actual, la iiyu ha permaneci
do en las eras díaS jf jlías^ 9Ín expertmen- . 
tár io$co::tratie'0|>^$ quele pi^oroionan 
los ferpoioncs. 

El sol la i lo curando paso á paaô y cerno, 
es natural, el viuo que á su tiempo, pro-
clU2ca> seiá «xceieitte. 

No es, pues, ex4r9ñoqua ese líquido tan ' 
soleado maree i cualquiera. 

El úllitno acontecimieiUo semanal ha 
sido la apertura de Maiquez, lindo teatro 
que de estar relegado al olvi'io ha pasado 
á ser uno da los más animado^ en la tem
porada anterior. 

El sábado inauguró sus tareas con una 
compañía de zaizuefa chica, en la que hay 
su estrella y su ftan<í#m nombres con, que 
hoy se distinguen á las primeî as Q¿M<as, 
en este género. 

La primera está representada por Auto* 
nia García, la tiple cómica de la sai y de 
los pañuelos de Manila. 

La seflúUda pOr M îtueí Hod i íguei;, ac -
tor desconocido en Carlageca, pero que 
Irae como recomendación ser hijo de su 
padre, deVeminenle Ñipólas. 

Comoen el ciíeipodel periódico un ami
go que yo itieséj. hablará de l'i compañía, 
se ab:̂ liene de hacerlo aquí 

Xhmt^i\\}CÜ: 

SoInciSíi'á lii chiiiadií ínseiiaeij el hfiñiero 
intérioh. 

r̂--

Y le ocurrió la desgracia 
De qiie un primera tercera, 
Que liró un ca&ón de plaza 
lün \& prima dos\ñ diera. 
Triste quedó y cabizbaja 
Y desde entonces que lleva 
Del todo llena una caja 
Ofreciéndolo á C(ialí{uiera. 

J. Mari i y Mala. 
La solución en el número próximo. 

Coropró̂  Doña Micolasa 
Una 4o> prima de seda^ 

LOS DENTISTAS 

Entre los reoueidos de los lipps que más 
nos Sorprendieron en nneslia infancia, guar
damos casi todos lostfe la generación presen
te, «I del dentista que á caballo y á son de 
trompeta entraba en la plaza de los pueblos,, 
convocando en torno suyo numeroso con
curso. 

Era para los chicos un personaje imponen
te; vestido con I rgo levitón, cubierta la ca
beza con alto sombrero de copa, anudada al 
cuello vistosa corbata y resplandeciendo en 
los dedos las piedras de colores de varios 
anillos, ci nvertíá su jaco en tribuna y desde 
lo alto de la silla proninicial):i elocuenjjcs dis
cursos que dejaban coií la boca abierta á loe 
papartat.-is. 

Ün^iladci, poî  regla general negro ó teñido 
y con libi ea verde ó roja, llevaba la «aja que 
contenía íos pocos iflstruménios y los no muy 
variados elíxires del que se iilulal»a pompo-. 
saBiénie'doclór, que sin gabíhei& fijo i ¿corría 
pueblos y ciudades. 
^ iToiígues, ^ff' ceieiií e ituugues,. lue ei ti-
ffO «lásicó de los deíitistrs á caballo, hasta 
qtte por fid JenttÓ sus reales eu la Puerta del 
Sol. 

Kslo fue en la época en que el dentista 
abandonó la barbería donde tenia como mues
tra rosarios de muelas, paia estableceise de 
on tñodó'más decoroso. 

De entre el vulgo sobresalieron aTgunoS ar-
listíis betafotes como el citado y como doña 
Polonia Sanz, que fue dentist-'i nada menos 
que de S. A. el piíncipe Muley-Abbas y de 
toda la«0(tc imperial. 

La importancia de los dentistas lia ido cre-
ciesdo scgán el mayor cuidado que se in con-
sagi'üdo á la limpieza de la boca. 

Y este ramo de la higiene se ha desai ro
llado con la civilización; hace años existían 
mijchos pp«b|Ri> del interior de Espaíid, don
de no eraa conocidos los cepillos de los dien
tes, ó donde su USQ se consideraba como un 
íUemÍM«iQÍeuto. 

Vsii» embiargo, el cuidado de la boca es mny 
importante; á las perlas han comparado siem-
pie los poetas los dientes de las liermpsas, y 
al aronaa del ámbar el de su ^líenlo; un poco 
de descuido y ya no hay ni jperlas, ui 4,|i)l̂ '*>'> 
sind athî riilénlas' fichas de dOmiitÓ y tufos 
que tiran de espaldas. 

Para la oratoria tan desarrollada en Espa-
liá, son también indispensables lo.s dieOiles; 
sin ellos no hay buena pronunciav'iÓO posible, 
el aírese escapa y el orador se desluce. Por 
lo tanto el dentista ha tenido que ir crecien
do en import.iucia con el régimen parlamen-
tiuio y los pueblos más librc.«, Inglaterra y 
los Estados-Unidoís sbn tos que lian propor-
cionada^demisias mfts notitblés etr la época 
presevte. ~̂  

En Madrid*kabouii tibrte-̂ üinericano fií^o-
so que de seguro no habrán olvidado' ÜS Sris-

'«tettráíicos'fslíentes; era ttr."'!9íiitfai^'6n'gen-
" ̂ 'Wnud completo. .' ^•>'<y'' 

Ante él ne abriennndni'fatc muchos años 
ŝ * las bocas más encnniadoras de Madrid, y él 
'' cuidó los dientes de las que comieron .«sand-

wyi en los bailes de la condesa de Monlijo. 

¡Cuántas soiuts.t<-i#8 íitrilHijreron niguoos go 
mosos^ siiitiendo inundada de feHcidjid su 
alma, y emn sóiu debî iltis al deaeO de extiiW 
una obrw perfecta do Mackent! 

Era el célcbr.; |n<jíesor eJ republicano más 
aristocrático que pueile imaginarse; ea su ' 
falón Como en las antecámaras de palacio 
había siem|tre gr.imlesde España y ie ser\l» 
ullí un,,ilie exquisita. . . ,.,.. 

Sus banquetes eran suntuosos, sobre toda 
los que dab» los 4 de .liilio, aniversario de la 
iodepen(̂ en<JÍa del pueblo nortertanattricaoo. 

Castebu' y lo$ boinlires .más, «ánuautes de 
España sellan scnUido á su iaesa,t ]( tenía 
sigjrnpre especial cuidado en invitará.íos que 
cstab>?nfen |;i-oposición. , j , . 

Ganó en, Madrid lOĵ ĥo • d»a«n9 Y murió 
pobi:^;jxiPijCOf^aí su. entieii-Q.hnbp que 
v̂ (i<̂ ef su« oiuebles, y de nadie.pj^lk-decir
se más exii<;tan?eiite .de ét.qwa S4 > cfpsió su 
fortuna, puesconiiendo y bebieiidfliCuf como 
la gastó, A jop^iuilpe. 

lütt|,difere«(íia entre el s^ló^4()iqi«¡y con-
fOrtóbledeMr. Mackent y los itpMMW^ de 
los cuadro:» áfi¡t«a¡^lf,4it.,(ifirm^<HÍitrihoFfi 
y de Dor, qu^ V Yen.jW .í!l.Mílíe<í.||;.trreade, 
y q«e repi:esenlaí|,.eS(i;efiasde,d» t̂̂ l¿ii4,„ 

E;S|Ó,̂  cuad|ps,spn la caWCatWMi j¥»>.|e h» 

mjcqj^; Ips ¡«fti:uiBeiMpi! dft,p|»t<î ,lkk,-«lckei 
y de niaifil̂ ^̂  CH îioan, e?, ^%,,^ados* 
Uhido ,̂ parecen ju ŝuetes de pria^i; los 

, ;f«oel̂ !î  en sm ^̂  c<> ĉan. c«jpi«Bi<Ue roaia-
.v(Ua (̂del,R4ii.aciq[)iei|to, y |Q$ 8«^Meé>ador-
nan con exquisUf ¿Uste. . . , , . s- •' 

del buen>Maüke«i>ifen l« cíi«iteln uriata'áHitica. 
GiKlwaUader es joyea, parece «»)t¿M|ido dí« 
plomáiico, y opera con la mayor dî tmbióii j 
fimrgj ; . ;v - • 

Una gran vetttiija tienen los denttítÉi'norto-
«HiericainiSy habiai» poco, y son In f̂ éa sajo
na desinintiendo «I adagio popularen &pafii 
que dice: «Hdil*más quo un sacanfiÜfelas.» 

15NA DjE TANTAS 
. - T f 

Mut̂ ó de repente un día, 
enría londa que habitaba, 
una dama que viajaba 
de>un crJMio en cómpañí a. 

Ufieáse al puftro'avisar 
al médico, Itombre eminente, 
y el iaédréb, diligente 
llegó del caso al lugav* 
. Sobre un rico canapé 
tendida á la dama halló, 
y apenas la examinó, 

, dijo: .«il'ji.ha ahogado el cov^é.» 
'';tf«s:«6]rB0 íueíe la cüenicia 
equivocarse á nienado, 
añadió: «Aunque no lududOi 
quiero ttdquh-ir. laHvtdenoiti.i» 

Y.eiK el iftítante, animoso, 
comeSl^, iswniijpor ramaV 
á p acíicar ew« lii <l:mRi'. • 
un registio «JHUíiiqiuloéo.'. ^ 

Cariosa fu# l.-i inspección.'. 
Al «líSfcivírt* l i naiiz," ; ' ' 
halló que aquella iiifi^ 
la tenía de cS^i^. "" 

Qui» e^^í^*5iespués 
la ^ e l o ^ ^ '̂ es '̂iniural 
ŝdáé̂ tfi» »̂!> deni<dui'ií,\ 

'"niuy blanca, á sñs ínísiñós pies 
Mucho ante tales hechizos 

el buen doctor sorprendióse 
pero aún más cuando encontróse 
dos pechos también poslizM. 

ÍMt 


